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US ¿CUS DS 
Según vemos en los telegra

mas venidos de Madrid y pu
blicados por la prensa local es
ta mañana, ayer se celebró an
te la - Comisión de Actas del 
Congreso la vista pública de 
las de la circunscripción de 
Murcia. 

Al leer la defensa hecha por 
G1 diputado Sr. Cañada no se 
nos ocurre más, que parodiar 
la frase del exministro señor 
Castellanos «desahogo se ne
cesita» pues cosa es de extra
ñar, que quien ha adquirido 
fama—con ó sin razón—de ser 
uno de los más distinguidos 
letrados, se apoye en argumen
tos falsos, razones sofísticas y 
relatos desprovistos de toda 
verdad, haciendo creer al Con
greso de los diputados que 
esta ciudad debe ser algo asi 
como Coria ó Jauja, según por 
donde se mire. 

El Sr. Cañada con una osadía 
sin límites ha negado el pacto. 
Como si no supiéramos aquí 
que sin el pacto no tendría 
ahora la satisfacción de defen
der las actas, que lo más pro
bable hubiera sido, que el se
ñor Cañada hubiera continua
do defendiendo Lertas y Pota
jes, encerrado en los límites de 
su honrosa profesión á no ser 
por la existencia del pacto. 

Asegurar el fracaso del se
ñor Beiiavites por la falta de 
conocimientos en esta ciudad 
es tan absurdo ó inocente, co
mo pretender hacer creer que 
el Sr. Cañada tiene doce mil 
amigos. Pues que ¿es la prime
ra vez que se ha votado en 
esto circunscripción candida
turas de hombres ilustres fo
rasteros? ¿Quién conocía en 
esta al Sr, Pulido la primera 
vez que el partido liberal le 
colocó en este distrito? 

El marqués de Benavites no 
Gs planta exólica para Murcia 
porque ha sabido compartir 
dignamente con los Sres. Ma-
zárredo y Az iiar la representa
ción de laprovincia.de Murcia 
en el Senado, y ha sido un ce
loso defensor de los intereses 
de la misma, y lleva por tercer 
apellido el de un murciano 
ilustre ¡Quintano! cuyo nom
bre ostenta una de las calles de 
esta'Capital. 

En cuanto á la candidatura 
del Sr. Guillamón que á juicio 
d«l Sr. Cañada careció (k iinpjr-
tancia, pues ni se la dieron los pe
riódicos, ni los mismos republicanos 
de la localidad, no tenemos por 
qué esforzarnos recordando 
la campaña que nosotros he
mos hecho Olí apo3''0 de aquella 
candidatura, sin embargo de 
no ser del mismo credo polí
tico. 

Y por lo que toca á los re
publicanos de la locahdad, en 
nuestras columnas hemos pu
blicado la mayor parte de sus 
acuerdos y ponemos á disposi
ción del que lo necesite nuestra 
colección, en testimonio de lo 
que afirmamos. 

La sistemática y enconada 
oposición del Sr. Cañada al jefe 
délos tetuanistas en Murcia, 
más bien que otra cosa es ri
dicula, pues el Sr. López Parra 
RÍ sacó trescientos tres voto» : 

en el distrito de Muía, fué sola 
y exclusivamente en un pue
blo, en Ceutí, donde hubo elec-
cción verdad, pues de los 504 
electores con que cuenta el cen
so, votaron 418 y de estos 115 
lo hicieron por el Sr. Cierva y 
303 á favor del candidato te-
tuanista, hecho bastante para 
demostrar los deseos genera
les del distrito de Muía de li
brarse del yugo del caciquis
mo, sostenido hoy por virtud 
del pacto. 

Y en fin, para terminar, co
piamos por que nos parece de 
perlas el siguiente recorte de 
*E1 ImpárciaU. 

«La atmósfera que en torno 
de las nuevas Cortes se está 
formando es funesta, funestísi
ma. Los más directamente in-
seresados no lo notan, porque 
los que respiran aire viciado 
dentro de un determinado re
cinto, son quienes perciben 
menos el letal enrarecimiento. 

Hay que abrir pronto, muy 
pronto, ventanas y balcones 
para que el ambiente de las 
Cámaras sea puro al consti
tuirse éstas. Si la corriente, 
que así se establzoa, perjudica 
á algún paniaguado, á algún 
compadre, ¡qué se ha de hacer! 
Más vale que algunos que se 
han venida á las Cortes muy 
desabrigados, vajean á la cama, 
que los más padezcan de ane
mia y tal vez ociben por mo
rir de asfixia. 
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) A MiOiA 
Sr. Direotor del HRIÍALDO DE MURCIA: 

Cero y van doB... Consejos de minia-
tros, que miildita de Dios la cosa para lo 
que han servido. Al menos de que sirvie
ra písra algo el de ayer no tengo notioiss, 
á pesar de que duró bastanto, puea á las 
once ya estaban los sen >re8 ministros en 
Palacio y a l a «na todavía continagban 
allí. ¿De qnó trataron? . 

Segúa ios mitiistroB, exoepoióa heoha 
de R jraanones qui&n no asistió BI Conse
jo por ce'ebrarse después dy las ouoe en 
In iglesia da S nta Barbar?, 1 a fune-
rsles da bu hermano el vizconde da 
Irueate, Sagasta pluntoó la ouea.ióa da 
Gibraltar dando lectura á los telpgvamas 
da ¡mestro raprasentante BU Londres, 
sobre las deoltíracioneg hechas en las 
Gi-marae por el gobierno ir.giós, y des 
ptiés d jo cuantos acuerdos se htibían 
tomado en el Conseja. 

R íspaoto del ú timo proyecto del con -
de de Rjmiuonus reatableoieado la en
señanza técnica en los Institutos do se
gunda ena* ñanza, dijo que hísbía sid» 
aplfizado.pues así se cumplía el propósi
to dsl gobierno de no abordar las rif r-
mas que supusieran plgún aumento de 
guatos hpsttt no presentirlas en oonso-
nflnoia con les modiüniones que cada 
ministro piensa introducir en m presu-
to d.-spués del interregno parlamoutarlo, 

ÍI ibló también el predidente do la 
ou'jstióii S'iaial, au !a ralaoióu que tiene 
oou las huelgas agrícolsp, y dio cuenta 
tía his 9u!u3Íones que el Q >bierno tiono 
PJ3 estudio para m\Q importante pro-
buülfl. 

Se ocupó de la marcha de las tareas 
parlamentarias, de loa trabajos de las 
comisiones de actas del Congreso y del 
Siíuado y do la actitud en que sa encuen
tran las minorías respecto á los endosos, 
como justifloantesde la capacidad legal 
de los sene dores. 

En cuanto é política exterior, habló 
de la ouesüón franco marroquí, de las 
guerras de China y Transveal y da ios 
debates en ias Cámaras extranjsraa. 

Tampoco dejó de ocuparse Ssgasta del» 
pasado jubileo, y dijo que aunque algu
nos lo oousideraroa como mauifestsoio-

nes exteriores del culto oatólÍQo, él las 
eree manifestaciones político religiosas, 
como lo demuestra el que los aaistentea 
van sin insignias, no llevan distintivos 
del culto, los hombrea van cubiertos y 
los sacerdotes no llevan ornamentos. 

Por ello es do opinión que estas mani
festaciones caon dentro de la jurisdic
ción de las autoridades, y loa goberna
dores puedan y deban intervenir, auto
rizándolas ó prohibiéndolas, según la 
juzguen oonv^UiCnta para seguridad del 
órdon {úblioo. 

E! jubileo ceifcbrado el passdo domin
go lo consideró uaa imprudoaeia, por la 
hora, por el sitio y p u'renlizars j en loa 
momentos en que el público salía de loa 
toros; pero á pesar de todo esto, la tran
quilidad fué oompletp; lo mismo que en 
Its jubileos de previneias. 

Ei gobierno ha recibido fdlioitaoiones 
de los prelados, oelebrauáo él tacto da 
Ins autoridades al conservar el ordea 
púolioo j garantir los derechos de I ts 
OitÓiiOOS. 

También juzga imprudente el mani-
Üest© convoonudo á loa católicos, y es-
püoialniaate í IO.Í hombres, presoindioa-
dú da las niujeros, como si con ello qui
siera bCjUtuarso una provocación detor-
minodfl. 

S , fihora todo os imprudente, inopor-
tuao, mas el jubilao sa celebró, no oba-
tc.nlo tumaüas imprudenoias, y á vivir-
¡O i.S.igasta, Ssgasta, qué fresoura le ha 
ha dado á V. el Sapreoio í l toydor! 

En ouButo á la tranquilidad con que 
88 han celebrado los j jubileos de provin-
oi;.8 03 muy disijutibie y ahí esta «1 caso 
de R)uda, quo no me dtjjará mentir ¡Co-
Süs de S igasta! /A esto, á tosas de don 
Práxodea so redujo el Consejo de minis
tros de ayer! 

Estamos amenazad's da un próximo 
trasiego do gobürnaJords, pues al tra-
tuiSQ en el panú tim > Ccusejij da la 
cuestión do las huolgaa, los ministros 
pasaron rtvista á los gobernadores que 
no han obrado Oí»n la discreción ó ener
gía neaesarias para conjurarlas ó resol-
varias, Ese estudio dará por resultado 
algunos relevos y traslados de gobornR-
dores, entre los cuales danzarán, segu
ramente los que no procedieron á guato 
del gobierno en la» elecciones ú timas, 

Püst i solución es ouriosn, amena é 
instructiva, pero como asunto ameno, 
curioso é instructivo lo es en mayor 
grado G1 del ahalde da Villanucva y 
Galtrú, quQ ha t'ilegrüñado al ministro 
de Hacienda expresando su opinión 
contraria al concierto ecouó:aioo que 
dí-sean los catalanistas, y rogándole qua 
antes de resolver la cuestión consulte á 
los pueblos importantes de Cataluña, 
par qne so convenza d« que no es toda 
la región favorable al concierto, como 
BÍlrmín lo3 elementos interesados en 
ello. 

Al enterarse el Sr. Farror y Vidal, 
diputado por Villanucva, ha mnnf astado 
que desautorizaba la conducta de dicho 
alcalde. 

Según se ha dicho, esta autoridad hn 
enviado al ministro do Hacienda el re-
forido despacho sin consultar antas el 
criterio de la corporación municipal que 
presida. 

¿Q lien me compra un lio? 
Aunque el lio gordo es es» de la disen

sión de las Botas do Bu-oelona, que el 
g.ibierno no so decide á aprobnr, aun 
aiondo eatt? su pensamiento, por tem:>r á 
graves C!;ntratiompos ¿Las aprobará? 
me permito dudarlo. 

El asunto da loa endoaos, también ais 
gi)ó dáijdole (Joloroa de «aboza al gobler-
Ijo y no Jleya tfpjas de resolverse por 
ijhüi'8.-

Ssgasta espera quo e! asuntóse llevó 
pronto á la seaión y pueda rosolvorao en 
definitiva, del mo-do qun menos intere
ses miuistúrialad lastime. 

La minoría tetuanista hfillaso diapnea-
ta á impedir, por todos los medios que 
consienta el reglamento, que sea admi
tida esa clase de documontos, con los 
cuales aa fa'sea lo preceptuado en la 
Constitución. 

Es probable que la Comisión oomienoa 
hoy á tratar de tal cuestión. 

Y es probable que ai no hoy, mafiaua 

ó pasado coraieneo á tratarse de la crisis 
que se av^^cinn á pasos agigantados y 
que surgirá por diferencias de Criterio 
en cuestiones de Hacienda, oreyéadosa 
por muchos que el impuesto sobra el 
exterior, anunciado por el Sr. Urzaiz, 
determinará el uhx>qne entre éste y el 
ministro de la Gobernación. 

La creencia mis ¡goneraiizada es que 
ol Sr. Sagasta contondrá la crisis hasta 
que termine el actual período leglslati. 
vo, aunque se duda mucho que pueda 
oontfínerla hasta entonces. Por esta vez 
no sirven, de seguro, las famosas largaí 
da D. Próxades. 

Castillo. 
21 de Junio do 1901. 

Tiápid a 
Crisis... Alégrense los malintencionados, 

regocíjense los pesimistas, incomódense los 
ministeriales, aun no asamos y ya siringa-
mos: el gobierno, á decir de lo$ maliciosos 
XMtdece una crisis aguda que le lleva d todo 
vapor de la inmoi-talidad al alto asiento, 
por el melancólico camino del catnposanto. 
Cristi. ¡Pobre gabinete! ¡Tan joven y ya 
dimisionario!... El jubileo le sea leve y la 
lus de sus cirios alumbre plácidamente la 
mortuoria caja en que repose el cadáver 
con el morrión por almohada, y con las 
botas recién puestas, como recuerdo de las 
ídtimas elecciones. Los codiciosos del tu
rrón se aperciben á darle el asalto á la 
fortcdem y sé regocijan digeriendo mental
mente los enormes cantidades del exquisi
to manjar de los dioses gubernamentales; 
acaso se les indigeste un poco antes de sa
borearlo y reciban todo el peso del disgusto 
sin percibir antes satisfacción alguna. 
Pew pa.ra ellos. En tanto, repiten y repi
tamos: ¡Grisisl ¡Crisis! ¡Aun hay patria, 
Veremundo!. . Preparémonos « escribir «I 

epitafio de los gobernantes de ahora con 
la sangre de los obreros asesinados en la 
Cor uña, hace algunos dias. 

El Cardenal Floiiry 
Superiores á sus talentos y á sus vir

tudes, eran su astucia y su impeturba-
ble serenidad, que le Uevaron á las más 
Bitas gerarquia'i de la Iglesia y poder 
mfis absoluto en la corte do Luis XV. 

Contemporizando con sus enemigos, 
y haaía en ocasiones reoomondándoloa 
para loa más altos cargos, coma courrió 
fila muerte del Duque de Orleans, en 
que pudiendo ser ministro recomendó 
al duque de B )rbón, enemigo suyo, solo 

luchó abiartamaa-
te contra los janse
nistas siendo abad 
do Tourau3, rea
nudando las duraq 
perseouoioaesoon-
tra ellos al ocupar 
el poder, con mo
tivo de ¡a disju-
slon de la bula 

«Unigenitne>. Con la línea de couduota 
que se habin trazado desde su saÜia dal 
colegio de Clermont, alQansS la proteo 
cion del oardena! BJÜZI, la d.l Arzobis 
po 4e Paria y la de la reina Ana de Ana 
tria, quienes lograron Imponerlo á Luie 
XIV, aunque desoonüaba dal preceder 
áePIetjry, paro al fla la oonarmó en el 
d&tgo de límosaíro do la raluf. y le ooa 
cedió después al obispado da Piejns. 

Como el rey h'ibia previsto, no desem
peñó aquel cargo con la austeridad debi
da; pero Fieury, anticipándose á loa 
aoonteoimiontos, presentó en 1715 la 
renuncia, fondada en motivos de salud, 
quedando de este modo dispuesto para 
que snsí protectores, entre les qua tam
bién figuraban loa duques del M*ine, 
apoyaran su candidatura para preceptor 
del príncipe que luego fué Luia XV. 
Dentro de palacio tenia na enemigo e^ 

el duque da Oi-laans, pero Fieury, maes
tro en el arte da amoldarle á las oír* 
oanstanoias, logró con su proceder tro
car la antipatía en agrado y siguió firm* 
en su puesto rehusando el obispado da 
R>iín8, que se la ofrecía, como rehusó á 
la muerto dal duqua el cargo da m ni»-
tro, puí's ssbia que al seguir de preijep-
tor y consejero del ya rey Luis XV, su 
inñuanoia era auparor á la da toaos lo» 
ministros. 

A'italas intrigas del duqua de B .r-
bon, Fieury se retiró de la an-ie p-sr* 
volver á ella con triunfo llamad>) p -r *^l 
rey y por el mismo duquo, qae en nutúa 
da su amante la marquesa de Pria pr.<-
pararou su salid-?. Ofrjcióle L J Í S X / , 
eomo desagravio, el cápalo oardanalioio, 
la superiutaadtiacia da postas y el oarg » 
de prim'jr ministro do Estado, aunqua ea 
el fondo f jera el arbitro del rey en toio« 
loa Bsuntop. 

Dáoste modo ftqaol modesto hij > da 
uu raottudaior de diazmoi, nao.do aa 
SoJíve en humiida cuna, el 22 ái Jiuiiv» 
d» 1652, llegó á sar el vardadaro seft >r 
du Francia, para el ÍU»1 el pripio rey 
exigía obadie^ncia y aoatamieut» á t'»d«« 
\oA nobles y oorteaanop, y á quien, MÍ f«« 
llenar en 2d de Eu-sro do 174a, !e erigié 
nn mnuroleo ve.-daderameuta reglo y m*»-
nnmentai.siu qua fuera mareoido por 
hechos grandes y notables duranta «I 
ti «mpo qua rig ó loa destinos. Por ol nna-
tnirio, piíra sostenar la alianza ao'i 11-
glaterru había desatendido el ejácoilo, la 
marina y elcomaroio. 

Hernando d« Jfcovtdm 

BSPiaüEQ 
«Los oataUnistaa h^n adoptado el 

aJuerdo de devolverla visita á loa bis-
k^itarras..v 

Como éstos loa obáequitron ooa un 
banqueta, se cree que loa partidarios del 
eatal STio devolverán también la oomtd«. 

El mlnit.tro de jornada este »&• lo 
será el duque da Almodóvar. 

Celebraremos que los baños de mar 
le sienten al ministro tan guapamente 
oomo el viaje. 

Y eso que éste no es de a^aellos qua 
necesitan alforjas. 

Todo lo mas, to lo lo mas, nn tapjcra* 
bos,.. 

En ía secunda quincena da Saptlembre 
la real familia, ó la familia real, «orno 
ustedes gustan, dará uu paaoito, por el 
Mediterráneo. 

Como el ministro del ramo,^ol« kian* 
de hombre da mar lo da ver agua da aa 
apellido y lo de sar algo pariente d t l 
gran almirante, sa esporau numerost i 
planchan sujas, 

Es saguro que caá ido ol rey le Uabls 
de los caballos da vapor, se arranque el 
ministro reüriéniole algo de la c«ba¿/«rJ« 
de martiía. 

L-Jo: 

«31 Ayuntamiento da Madrid ha mo
dificado en el presupueito de ingresas «I 
apéndice 8.» 

Lo ratsmo debía h.qüar el gobierno: 
muchos apóndioea necesitan moilüea-
eioaes. 

«El Liberal» nos antera 
do que uua buena muchacha 
que se nombra Oirm m O^ru, 
y per su cara no es cara, 
aunque en macho aa !a tase, 
tüT» a itoayer la deagraeia, 
que lo as y grande, da versa 
i beber leahs, obligada... 
La leche «n Madrid rusulta 
muy mala lejha, muy mala, 
y al poca rato aiutiésa 
Carmen Caro iatoxloada; 
por lo qua olaro se mira 
qua en vulda los aft^s pasan 
y q u e desda el buen Puohata 
la laaha no cambió nada... 
Esto dirá Carmen Caro 
que pagó la leoha cara, 
y qua á pasar da ser Carmen 
aun no estaba «J-carm<n-<a<ía, 


